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RESUMEN:
La aplicación de la metodología propues­
ta por la Soil Taxonomy (1975) para
la determinación de familias mineralógi­
cas a un conjunto de suelos desarrollados
sobre diversos tipos de rocas graníticas,
permite observar que, generalmente,
estos suelos pueden clasificarse como
pertenecientes a las familias mixtas,
existiendo una tendencia micácea o
incluso verdaderas clases micáceas
en el caso de aquellas rocas que contie­
nen una alta proporción de moscovi ta (en
general granitos de dos micas).Cuando
la mica dominante es la biotita los
suelos se incluyen en las familias
mixtas,debido a la fácil alteraCión de
este mineral, en los medios ácidos ricos
en materia orgánica, hacia materiales ver
miculíticos.

SUMMARY:
The application of the Soil Taxonomy me­
thodology (1975) for the determination of
mineralogical families in several soils
developped on granitic rocks, shows that,
generally, these soils are incl~ded in mi
xed classes with a micaceous tendence, or
even pure micaceous classes, in thouse
soils developped on rocks with a high pro
portion of muscovi te (generally two mica
granites). If the predominant mica is bio
ti te, the soils belong to mixed classes
as a consecuence of the weatherability of
this mineral towards vermiculi tic mate­
rials (in acid and organic matter rich en
vironments).
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Introducción

En este trabajo se pretende aplicar la ,metodología propuesta

por la Soil Taxonomy (1975) para la determinación de Familias mineralógi­

cas a un conjunto de suelos desarrollados sobre rocas graníticas en la

Provincia de La Coruña.

Si bien es cierto que ya desde antiguo se utilizaba indirectamente

la mineralogía con caracter taxonómico, sobre todo como determinante de

aspectos morfológicos, no es menos cierto que la mineralogía no ha sido

extensivamente usada como criterio de clasificación hasta la llegada de

la "Soil Taxonomy" y el establecimiento de las "familias minera~ógicas";

dicho término hace referencia a la composición mineralógica del tamaño

de partícula dominante en una determinada zona del perfil (sección control)

y nace con la pretensión de agregar un nuevo término dentro de la catego­

ria taxonómica de familia, que explique, en gran medida, las característi­

cas del suelo inherentes a su propia mineralogía.

La mineralogía de un suelo está determinada por el tipo de material

original y los procesos de alteración a los que ha estado sometido dicho

material; por tanto, a partir de los minerales presentes en un suelo, se

puede inferir con gran certeza su procedencia y qué procesos físico-quími­

cos han actuado sobre ellos, y al mismo tiempo, deducir las propiedades

a que conduce esta mineralogía (Chesworth et al, 1984; Hughes, J.C.1981 •• )

Así pues, el estudio de la composición mineralógica de un suelo es

imprescindible para comprender muchas de sus características, interesando

tanto el estudio de la composición mineralógica de las fracciones finas

(arcilla) como de las fracciones gruesas (arena y limo).

La importancia de la fracción arcilla en los procesos edáficos radica

sobre todo en su pequeño tamaño de partícula, gran superficie y carga su­

perficial, cualidades , 'por otra parte, determinadas por el tipo de mine­

ral presente y su grado de cristalinidad; estas características se tradu­

cen en una gran actividad y facilidad de reacción, de ahí la influencia

de esta fracción en las propiedades del suelo, tales como, capacidad de

cambio, capacidad de formación de complejos órgano-arcillosos y metálicos,

capacidad de hidratación, etc.; o lo que es lo mimso, la mineralogía de

la fracción arcilla juega un papel fundamental en la fertilidad inmediata

o a corto plazo de un suelo.

El estudio de la fracción gruesa también es importante, sobre todo
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en lo concerniente a la reserva nutricia del suelo (fertilidad potencial

o a largo plazo), ya que la mayoria de los elementos requeridos por las

'plantas para su crecimiento, a excepción del N y en muchos casos del P,

pasan al suelo mediante los procesos de alteración que actuan sobre los

minerales primarios.

De lo exp~esto anteriormente, se puede vislumbrar la importancia de

la mineralogía tanto en aspectos puramente científicos como prácticos y

utilitarios; y es por lo que cada vez los estudios mineralógicos van adqu!

riendo mayor protagonismo en los sistemas de clasificación de suelos.

Material.

La selección de los perfiles analizados en el presente trabajo

se ha hecho con el fin de estudiar tanto,en que medida afecta la variedad

litológica existente entre los distintos tipos de rocas graníticas galle­

gas a la determinación de familias mineralógicas, como las diferencias que

puedan manifestarse dentro de un mismo tipo de material granítico según

el grado de evolución del suelo.

Teniendo en cuenta estos objetivos se han tomado muestras de trece

suelos (cuya situación se recoge en la fig.1), de los cuales cinco consti­

tuyen una catena y los ocho restantes son perfiles desarrollados sobre

diferentes tipos de rocas graníticas, incluyendo desde materiales preher­

cínicos -actualmente transformados en ortogneis- hasta granitos hercínicos

alcalinos y calcoalcalinos.

la catena se encuentra sobre un afloramiento granítico situado al este

de la Esclavitud, en el denominado monte Meda, se trata de un granito alca

lino de dos micas, migmatizado, inhomogéneo con numerosos restitos y nebu­

litos (IGME, 1981 a) • La secuencia topográfica esta consti tuida por un

Litosol (perfil nº 1Gr), un Ránker (perfil 2 Gr), un Cambisol húmico (per­

fil nº 3 Gr), un Cambisol dístrico (perfil nº 4 Gr) y un Regosol (perfil

nº 5 Gr).

Los ocho perfiles puntuales se distribuyen de la siguiente forma:

Perfil nº 6 Gr .Litosol desarrollado sobre el leucogranito biotítico-mos­

covítico del Barbanza.(IGME,1981 b).

Perfil nº 7 Gr • Asociación Li tosol-Ránker, correspondiente al grani to

tardihercínico con megacristales del Confurco (IGME,1981 c).

Perfil nº ~ 9 Gr y 10 Gr • Cambisol húmico sobre la granodiori ta, tardía

con gran proporción de anfíbol y biotita de Estaca de Bares (IGME,

1977 a) •
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Fig. 1 .- Situación de los perfiles sobre materiales graníticos •
Base geológica ( Engels t 1972 ).



Perfil nº 11 Gr • Cambisol húmico sobre el granitoide migmatítico de San­

tiago (Bertamirans) (IGME,1977 b).

Perfil nº 12 Gr. Cambisol húmico sobre el ortogneis de composición grano­

diorítica con alta proporción de plagioclasas y biotita de los Mon­

tes de Bucelo (IGME,1977 c) •

Perfil nº 13 Gr • Cambisol húmico desarrollado sobre el ortogeneis bio-:­

títico blastomilonítico de Noya (IGME, 1981 c).

Perfil nº 14 Gr • Ránker sobre el ortegneis glandular de Sedofeito (ÍGME,

1977 b).

Métodos.

Toma de muestra

De acuerdo con los criterios establecidos en la Soil Taxonomy

el muestreo se realiza en una determinada zona del perfil denominada "sec­

ción control" cuya situación dentro del mismo depende del- _tipo de suelo;

así, en Litosoles y Ránkeres, y en los Cambisoles cuya profundidad no so­

brepasa los 36 cm se muestra todo el perfil desde la superficie hasta

el contacto lítico o paralítico.

En Cambisoles, con o sin desarrollo de horizonte cámbico (Bw) pero

de profundidad superior a 36 cm, e inferior a 1 m, se muestra desde la

base del horizonte A, cuando este tiene menos de 25 cm de espesor, hasta

el contacto lítico o paralítico; por el contrario, si el horizonte A supe­

ra los 25 cm debe efeqtuarse la recogida de muestra desde 25 cm. (inclu­

yendo por tanto parte del horizonte A) hasta el contacto •

En caso de que el desarrollo del suelo sea superior a 1 metro se pro­

cede como se ha dicho anteriormente, pero se muestrea sólo hasta 1 metro,

independientemente de la profundidad a la que se encuentra el contacto

(fig. 2) .

Se efectua siguiendo el método internacional para suelos, des­

crito en Guitián y Carballas (1976)y la clasificación 00 texturas según los

criterios de la Soil Taxonomy (1975) •
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Fig. 2 Tipos de sección control mas frecuentes

en los suelos de la Prov. de La Coruña

Estudio de la fracción arena.

El análisis de la fracción arena se realiza al microscopio

petrográfico, efectuando un contaje de 400 granos por muestra, expresando

los resultados en porcentajes; en la identificación de las especies miner~

les se ha utilizado la bibliografía clásica: Parfenoff et al. (1970); Pérez

Mateas (1965); Kerr (1972); Heinrich (1960 y 65); Shelley (1975) ••• Este

estudio se completa con el análisis por D.R.X de la muestra de arena pre­

viamente molida. Para ello se utiliza un aparato Phillips PW 1010/30 con

registrador PW 1051/31, realizando la transformación de datos en espaciados

mediante las tablas de Parrish y Mack (1963). De cada una de las muestras

se realizan diagramas de polvo cristalino y, en los casos necesarios se

han efectuado ensayos de agregados orientados saturados en K y Mg (según

la técnica descri ta por Gui tián y Carballas, 1976), posteriormente, las

muestras se solvataron con etilenglicol y se sometieron a diversos trata­

mientos térmicos.
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Junto con la identificación de los diversos componentes minerales

se realiza un análisis semicuanti tativo , expresando los resul tados de

acuerdo con la siguiente notación:

Trazas - T Presente - X Frecuente - XX Abundante - XXX

Por otra parte, se estima la altura del fondo de radiación como una

medida de la abundancia de oxi-hidróxidos no cristalinos, considerando

como adecuado el fondo de radiación correspondiente al intervalo 30º-50º.

Resultados y Discusión.

La Soil Taxonomy (1975) establece una clave para definir las

posibles clases mineralógicas; en esta clave se ordenan 17 clases minera­

lógicas, agrupándolas en tres bloques: el primero de ellos comprende aqu~

llos suelos en los que no es determinante el tamaño de partícula (inclu ­

ye las clases carbonática, ferrítica, gibbsítica, oxídica, serpentínica,

yesífera y glauconítica); el segundo (cuyas clases mineralógicas son la

micácea, la silícea y la mixta) corresponde a todas las clases de tamaño

de partícula salvo la arcillosa y la esquelético-arcillosa que constitu­

yen el tercer bloque en el que se incluyen las clases halloysítica, cao­

linítica, montmorillonítica, illítica, vermiculítica, clorítica y mixta.

Como se puede observar en las tablas 1 y TI , los perfiles se­

leccionados en este estudio entran en dos tipos de clases de tamaño de

partícula, las clases arenosa y franca; sólo en dos casos la clase va

precedida del adjetivo esquelético, término que nos indica qu~ la frac­

ción superior a 2 mm supone más del 35 % del volumen total del suelo,

y por tanto, independientemente de la mineralogía presente en la fracción

considerada como "suelo" propiamente dicho, la fracción superior a 2 Tnm

va a jugar un papel importante en toda la dinámica del suelo.

Como quiera que sea, la fracción dominante en el análisis mecánico

es siempre la arena y, por ello, es en esta fracción en la que tenemos

que centrar nuestro estudio para llegar al establecimiento de las clases

mineralógicas.
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Tabla nº 1 .- Análisis mecánico •

1 Gr

2 Gr

3 Gr

4 Gr

5 Gr

6 Gr

7 Gr

9 Gr

10 Gr

11 Gr

12 Gr

13 Gr

14 Gr

% A.G.

53,8

51,6

52,3

52,9

61,8

59,6

53,7

39,4

48,4

50,8

28,3

17,8

48,8

% A~F~

24,9

19,3

21,1

17,8

20,6

20,8

18,6

24,4

16,9

25,8

23,6

41,1

15,6

% L.G.

6,9

7,6

7,7

3,6

6,2

7,2

8,1

7,7

6,8

5,2

11,6

13,3

22,9

% L.F.

8,9

8,2

10,7

8,5

7,3

7,6

10,7

14,8

17

9,3

21,3

15,4

7,6

% Ar.

5,5

13,3

8,2

17,2

4,2

9,8

8,9

13,9

10,9

8,8

15,2

12,4

5,2

Textura

Arenoso-franca

Franco-arenoso

Franco-arenoso

Franco-arenosa

Arenoso-franco

Arenoso-franco

Franco-arenoso

Franco-arenoso

Franco-arenoso

Arenoso-franco

Franco-arenoso

Franco-arenoso

Franco-arenoso

% en peso de
gravas

11,9

44,3

8,7

3,8

55,3

19,3

30

2,4

7,7

17,2

28,7

43,4

34,6

% volumen de
grayas

3 - 5

25

1 - 3

3 - 5

35 - 95

5 - 10

10 - 15

1 - 3

3 - 5

10 - 15

30 - 35

45 - 50

20
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Tabla 11 •
---------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Suelo Clase de Fracción Cuarzo Feldesp. Moscv. Biotita Biotita Alteritas Otros Clase Mine-
n Q tam. parte dominante % % % % Clorita % % ralógica

---------------------------------------------------------------------------------------------------------------

1 Gr

2 Gr

3 gr

4 Gr

Arenosa

Arenosa

Arenosa

Arenosa

Arena gruesa

Arena gruesa

Arena gruesa

Arena gruesa

46,5

49,7

44,7

22,7

27

31

30,2

22,9

14,5

9,5

13,0

28,7

8,5

2

12

14,6

3,5

3,2

10,8

4,5

MIXTA

MIXTA

MIXTA

MICACEA

5 Gr Esquel/Aren. Arena gruesa 42 27 11 10 10 MIXTA

6 Gr Arenosa Arena gruesa 55 26 10,5 0,5 - - 2 MIXTA

-----------------------------------------------------------------------------------------------------MIXTA7----
7 Gr Arenosa Arena gruesa 22 37 23 4 12 - 2 MICACEA

9 Gr Arenosa Arena gruesa 22,0 25,9 1,0 17,0 23,6 2,2 8,01* MICACEA

10 Gr

11 Gr

12 Gr

Arenosa

Arenosa

Franca

Arena gruesa

Arena gruesa

Arena gruesa

22,9

22

27,6

17,7

11,4

11,9

27

15,3

18,3

26,6

27,4

13

29,01

6,0

3,9

5,4*

8,3

0,78

MIXTA

MIXTA

MIXTA

13 Gr Esq./Franca Arena fina 35,1 36,2 3,2 0,4 15,3 6,4 3,3* MIXTA

14 Gr Arenosa Arena gruesa 47,4 32,0 8,1 2 5 3,3 2,2 MIXTA

~

..........
\.O

* - Hace referencia a la presencia de anfíboles, aunque alterado pero reconocible como tal.
En el perfil 9 Gr supone el 5,5 % del total en ellO Gr el 2,6 % y en el 13 Gr el 3,1 %.



Haciendo una revisión bibliográfica de la composición modal

obtenida por distintos autores para diferentes tipos de granitos gallegos

(Capdevila y Floor, 1969-70; Gil Ibarguchi, 1982; IGME, 1977, 1980), se

comprueba que, a pesar de la composición tan variada de los diversos gru­

pos graníticos (la proporción de cuarzo oscila desde el 18 % al 32 %,

las micas desde ellO hasta el 25 % , y los feldespatos del 49 al 67 %\

si suponemos una simple disgregación mecánica de la roca original~ segun

la Soil Taxonomy entrarían todos estos materiales en la clase mineralógi­

ca mixta.

La mineralogía presen~ en un suelo depende en gran medida de la com­

posición inicial de la roca madre, siendo esto especialmente cierto en

el caso de las fracciones mas gruesas ya que proceden directamente de

la disgregación de la roca, consti tuyendo el primer eslabón del largo

proceso edáfico. Aunque en este primer paso, para numerosos autores, lo

que prima son los procesos físico de alteración, la comparación estable­

cida entre la composición porcentual de las rocas graníticas y la frac­

ción arena de los perfiles estudiados, pese a tratarse de suelos jóvenes,

manifiesta cambios substanciales (fig. 3 Y 4 ) .

Se observa que los minerales mas resistentes a la alteración (cuarzo

y moscovita) sufren un incremento relativo frente al resto; esto es es­

pecialmente significativo para el cuarzo en aquellos suelos que ocupan

posiciones topográficas que favorecen el aporte.

Por otra parte, las micas, en este caso tanto la bioti ta como la mos­

covita, sufren un proceso físico de rotura mecánica que provoca la aber­

tura de laminillas y, por tanto, un aumento procentual en los resul tados

ya que en la fracción arena la estimación se realiza por un contaje de

granos minerales.

En las bioti tas se ha observado además una transformación hacia lo

que hemos denominado, en los estudios ópticos, biotita-clorita (en algu­

nos de los granitos analizados se cita ya la cloritización de las bioti­

tas como un proceso puramente geológico, IGME, 1977, 80 Y 81). Con el

fín de conseguir una mejor identificación de este tipo de granos minera­

les, que al microscopio óptico se comportan como biotitas mas o menos

cloritizadas, se ha realizado una concentración de tales especies y se

han estudiado por D.R.X sometiéndolas a diversos tratamientos (satura­

ción en K y calentamientos sucesivos a 110, 300 Y 500 ºC) observandose
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RANKER

2 Gr

CAMBISOL
HUMICO

3 Gr

CAMBISOL

DISTRICO

5 Gr

REGOSOL

6 Gr

1 Gr

LITOSOL

Composición media del granito ~alino

de dos micas .

(Capdevila,R.;Floor,P.(1970);

Gil Ibarguchi,G.S. (1982».

Cuarzo ~,~~ri

Feldespatos ~

Biotita 11
Biotita-Clorita II1II

Moscovita ~

otros ~
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GRANITO

BARBANZA

GRANITO
CONFURCO

GRANOD.
TARDIA

ORTOGNEIS
BUCELO
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6 Gr

CAMBISOL
HUMICO

7 Gr

LITOSOL

9 Gr.

CAMBISOL

HUMICO

10 Gr.

CAMBISOL

HUMICO

12 Gr.

CAMBISOL
HUMICO



Fig. 5.- Comportamiento de los materiales vermiculíticos •
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que, a medida que se aumenta la temperatura de las muestras saturadas

en K, la estructura de los minerales que inicialmente presentaban agrega­

dos orientados con una clara difracción sobre 14 ~ Y una serie de efectos

comprendidos entre 12 y 10 A , va sufriendo un colapsamiento paulatino

(fig.5) . Este comportamiento se asemeja más a intergrados vermiculíticos

(concretamente, vermiculi tas hidroxialumínicas Dixon y Weed, 1981) 'que

a verdaderas vermiculitas, cloritas o micas, si bien la muestra que se

analiza debe contener alguna biotita ya que presenta inicialmente efectos

a 10 A ( Fig. 5) .

Los feldespatos, como es lógico, son los que presentan una mayor dis­

minución con respecto a la roca original (fig.3 y 4), sobre todo en los

suelos más evolucionados ( 4Gr, 9Gr, 10Gr y 12Gr) •

También se observa, en las arenas de aquellos suelos que proceden

de rocas con mayor proporción inicial de minerales alterables (alto cont~

nido en biotita, biotitas cloritizadas y anfiboles), la presencia de alg~

nas "alterítas", agrupándose bajo este término tanto unos granos de color

pardo oscuro que pudieran proceder de minerales ferromagnesianos como

otros componentes mas claros que probablemente correspondan a feldespatos

muy alterados. A todo esto hay que añadir que los estudios por D.R.X de

estas muestras sugieren ya la presencia de productos de alteración (filo­

silicatos 1:1 dioctaédricos y gibbsita).

El estudio de la fracción arena (tablas II y III)nos lleva al estableci

miento de las siguientes clases mineralógicas:

Micácea : cuando hay mas del 40 % de mica

Mixta el resto de las situaciones •

La pertenencia a una u otra clase, va a venir muy influenciada por

la situación topográfica del perfil, composición inicial de la roca, gra­

do de desarrollo y profundidad a la que se define la sección control,

y por tanto, la zona de muestreo, cualidades todas ellas interconectadas.

Según Alexander (1985), las familias mi~áceas son muy escasas en todo

el mundo, ya que las rocas ígneas nunca tienen más del 40 % de micas y

así únicamente se darán en situaciones muy especiales, en suelos que ini­

cien su desarrollo, que hayan sufrido muy pocos cambios químicos y en

los que predomine la rotura mecánica de las micas, ya que, en cuanto los

procesos químicos predominan las micas pasarán rápidamente a illi tas

vermiculitas ~ intergrados.
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Tabla nº 111 •

Cuarzo Feldespato Mica Interestratif.
vermiculíticos

Clorita Anfíboles Fondo de radiación a

30 º 50 º

......
00
V\

1 Gr

2 Gr

3 Gr

4 Gr

5 Gr

6 Gr

7 Gr

9 Gr

10 Gr

11 Gr

12 Gr

13 Gr

14 Gr

xxx

xxx

xxx

xxx

xx

xxx

xx

xx

xxx

xx

x

xxx

xxx

xx

xx

xx

xx

xx

xx

xxx

xx

xx

xxx

T

xxx

xx

xx

x

x

xx

xx

x

xxx

x

T

x

x

x

x

xx

xxx

xx

x

T

x

x

T

T

10

10

8

10

10

7

10

13

21

10

7

12

9

6

6

5

5

7

4

6

9

15

7

13

8

6



Esto es compatible con lo que nosotros hemos encontrado, ya que las

familias micáceas únicamente aparecen en dos perfiles ( 4Gr y 11Gr), de­

sarrollados sobre un "granitoide migmatítico e inhomogéneo con presencia

de dos micas", en ambos, y pese a la presencia de los dos tipos de micas

(biotita y moscovita), lo que se produce es una acumulación de la moscovi

ta, mientras que la biotita ya aparece muy transformada hacia el mineral

descrito anteriormente (vermiculita hidroxialumínica), hecho que se expl~

ca fácilmente si tenemos en cuenta la mayor resistencia a la alteración

del primer tipo micáceo, de modo que, mientras la biotita ya ha sufrido

pérdidas importantes (sobre todo de K)que provocan un cierto cambio estruc­

tural, la moscovita- dada su distinta organización interna, resiste mucho

mejor las agresiones del medio, de modo que es solo despues de un ataque

físico importante ( con apertura y disgregación de los paquetes micáceos)

cuando se produce la alteración química.

A este respecto cabe destacar que son precisamente estos dos suelos

(4 Gr y 11 Gr) , los que mayor proporción de moscovita presentan (tabla

nº 2 y 3), observándose que de los otros perfiles estudiados el único en

cuya composición existe una proporción de moscovita superior al 20% mani­

fiesta también una clara tendencia micácea (perfil 7 GR).

Sin embargo, conviene señalar que, si bien los dos suelos micáceos

se desarrollan sobre rocas muy similares, existen también otros suelos

sobre el mismo tipo de grani to que corresponden a familias mixtas; así

concretamente el perfil 4 Gr es el único de la catena estudiada en Monte

Meda que puede definirse como micáceo siendo, además, el suelo mas desa­

rrollado de la catena ( Al BC IC) y aparece muy próximo a suelos esquelé­

ticos (tipo litosol-ránker) por lo que parece probable que en la base

de este perfil la roca original presente una alta concentración de minera

les micáceos (hay que recordar que la roca madre de la zona se describe

como inhomogénea), lo que contribuiría no solo a que el suelo se incluya

en la familia micácea (debido a su alto contenido en moscovita) sino tam­

bien, y lo que es mas importante, a que sea precisamente en este lugar

donde se desarrolla el suelo mas evolucionado del area, quizas explicable

por la alta proporción -de biotita que presenta la roca.

Es posible que esta misma explicación sea aplicable al perfil 11 Gr,

ya que también presenta horizon~ C, pero al no haberse estudiado una ca­

tena en sus alrededores no se puede afirmar.
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En las famili as mixta.s se distinguen dos grandes grupos, en

uno se situan los suelos menos desarrollados (Li tosoles-Ránkeres) que

en general están sometidos a una constante renovación por la llegada de

materiales alóctonos, al mismo tiempo que pueden sufrir importantes pér­

didas por procesos erosivos. En general son suelos que contienen en la

arena gran cantidad de partículas de cuarzo (normalmente superan el 40

%) y de feldespatos, en proporción incluso a veces superior a la del

cuarzo. Hechos que reafirman la juventud y el aporte a los que es­

tán sometidos estos suelos, así mismo, y como era de esperar, son de to­

dos los suelos estudiados los que presentan menor contenido en arcilla.

El otro grupo está formado por los suelos más evolucionados con

un perfil de tipo A / Bw / C ; se encuentran desarrollados sobre rocas

de tipo granodiorítico, con abundancia inicial de biotita, biotitas clo­

ritizadas y anfíboles, lo que podría conducirnos a pensar en la existen­

cia de clases micáceas, sin embargo, y coincidiendo con Alexander (1985),

se observa que las biotitas se transformaron en minerales de tipo vermi­

cul í tico (descritos anteriormente), de modo que no se puede hablar de

familias micáceas tal como están estableCldas en la Soil Taxonomy.

La presencia de cantidades considerables de vermiculita en la frac­

c~ón arena y limo de suelos, ya ha sido mencionada con anterioridad por

diversos autores (Alexiades et al., 1973; Coffman & Fanning ,1974 .•. )

Kittrick (1973) propone que la presencia de grandes cantidades de vermi­

culita puede ser explicada por una serie de reacciones de velocidad con­

trolada, y que la velocidad de disolución de la mica y vermiculi ta es

lenta mientras que la velocidad de pérdida de K y oxidación de Fe es rá­

pida. De este modo se explica por qué la alteración de la mica a vermicu­

lita se produce con una pequeña, si es que existe alguna, reducción en

el tamaño de partícula (Borchardt et al 1966). Así pues, aunque la vermi­

culi ta es un intermedio inestable en los procesos de al teración de las

micas y cloritas, debido a su lenta disolución, no es difícil encontrarla

en la arena en cantidades apreciables.

Basset (1963) señala que, siempre que el K sea facilmente eliminado

del medio, la reacción biotita-vermiculita se producirá rápidamente. Esto

debe ser lo que ocurre en los suelos estudiados, pues no debemos olvidar

que se encuentran en medios típicamente substractivos y ácidos.

Por otra parte y como hemos dicho anteriormente, la aparición de es­

tos minerales que proceden de la biotitas y que recuerdan en su compor-
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tamiento a las vermiculitas hidroxialumínicas no es difícil de explicar,

ya que se trata de suelos ácidos en los que la evolución edáfica está

en su mayor parte regida por la dinámica del aluminio; esto mismo lo se­

ñala Rich (1958), cuando dice que en ambientes de condiciones ácidas las

vermiculitas invariablemente tienen hidroxidos alumínicos interlaminares.

Vemos pues que se cumple la regla de que la clase mixta engloba situ~

ciones muy diversas, hecho ya criticado por varios autores entre los que

se encuentran Uehara y Gilman (1981) , quienes afirman "las mineralogias

mixtas son la regla mas que la excepción".

Como conclusión puede señalarse que los suelos desarrollados sobre rocas

graníticas en la provincia de La Coruña se caracterizan por un escaso­

mediano desarrollo, influido muy directamente por el contenido inicial

de la roca en minerales al terables (mica-anfíboles), en los que en la

fraccion dominante de la sección control hay siempre un porcentaje de

alterables bastante significativo (feldespatos, moscovita, biotita, clo­

rita e incluso anfíboles), con un contenido en arena gruesa y arena fina

elevados, lo que al menos teóricamente , aseguraría el suministro de

nutrientes al suelo (Greenland ,1981). Sin embargo, no debemos olvidar

que a excepción del potasio y aluminio y algo de magnesio y de hierro,

los minerales primarios presentes en las rocas poco pueden suministrar

ya que carecen de la mayoria de los nutrientes requeridos por las plantasj

además estos suelos se encuentran en medios típicamente substractivos,

en los que la lixiviación de los diferentes cationes es muy rápida , con

bajos valores de pH y al to contenido en materia orgánica; se trata, por

tanto, de sistemas muy agresivos que reducen la fertilidad potencial,

ya inicialmente baja, de los componentes de las rocas graníticas.

A todo esto hay -que añadir que las fracciones finas de estos suelos

(Romero, 1985) están consti tuidas fundamentalmente por filosilicatos 1: 1

dioctaédricos, hidróxidos de aluminio y vermiculi tas hidroxialumínicas,

minerales todos ellos que entrarían en la categoría de las denominadas

arcillas de baja actividad ( L.A.CJ y que , por lo tanto, tampoco contri­

buirán a la "fertilidad inmediata del suelo".
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